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	PRÓLOGO

	— ✦ —

	La primera sangre

	La hoguera crepitaba más alto que mi cabeza, proyectando una luz anaranjada sobre doscientos rostros. Estaba cerca del borde del claro, observando a los miembros de la manada bailar y reír bajo la luna llena de verano. Diecisiete años, y aún sin ser lobo. Aún esperando esa primera transformación que todos los demás experimentaron hace años.

	"¿Crees que eres especial porque tu papá era Head Tracker?"

	Me giré. Mira Ashford estaba a un metro de distancia, con los brazos cruzados, su cabello rubio impecable incluso en el aire húmedo de la noche. La hija de Beta Lucian. Quince años y ya transformada dos veces. Ya segura de su lugar en la jerarquía de la manada.

	—No creo ser especial —dije en voz baja—. Simplemente estaba aquí de pie.

	—Estabas mirando fijamente a Zynar otra vez —dijo ella, acercándose—. Todo el mundo lo ve, Dorian. La forma en que lo miras. Como si tuvieras alguna posibilidad con un Alfa.

	Sentí que me ardían las mejillas. Había estado observando a Alpha Zynar al otro lado del fuego, pero solo porque llamaba la atención. Veintiocho años, de hombros anchos, se movía entre la multitud con esa autoridad natural que hacía que la gente se apartara. Nunca le había dirigido más de diez palabras.

	"Yo no estaba..."

	"Eres patético." La voz de Mira se oyó con suficiente fuerza como para que los lobos cercanos la miraran. "Tu padre está muerto. Tu madre murió al darte a luz. No eres más que un huérfano de un rastreador que ni siquiera puede transformarse. ¿Qué haces aquí?"

	Una sensación ardiente me quemó el pecho. "Mira, déjame en paz."

	"Oblígame." Me empujó el hombro.

	El calor en mi pecho explotó.

	Un dolor intenso me atravesó hasta los huesos. Oí mis propios gritos, pero el sonido se transformó en algo animal. Mi columna se arqueó hacia atrás. Mis dedos se estiraron y crujieron, mis uñas se afilaron hasta convertirse en garras. El pelo brotó de mi piel como un incendio forestal.

	Tres minutos. Eso fue lo que me dijeron después. Un primer turno normal dura quince.

	El mío tardó tres.

	El mundo se tiñó de rojo.

	Cuando mi lobo tomó el control, lo perdí todo. Mis pensamientos. Mi autocontrol. Mi humanidad. Solo quedaban el instinto, la rabia y el olor de la presa.

	Mira gritó y salió corriendo.

	Mi lobo me persiguió.

	El claro se volvió borroso a mi alrededor. Árboles. Fuego. Rostros congelados por el horror. Nada de eso importaba. Solo importaba la chica que huía. Solo importaba atraparla.

	Ella tropezó.

	Me abalancé.

	Su cuello se rompió entre mis fauces antes de que pudiera comprender lo que estaba haciendo.

	La neblina rojiza se disipó lentamente, como la niebla que se aclara en una ventana. La sensibilidad regresó poco a poco. La hierba bajo mis manos. Un sabor metálico en la boca. La humedad empapando mi ropa.

	Sangre. Muchísima sangre.

	Volví a sentirme humana, arrodillada en la hierba. Tenía las manos rojas hasta los codos. Mi vestido —el bonito que había guardado para la celebración del solsticio— estaba hecho jirones y empapado.

	Mira yacía a un metro de distancia.

	Sus ojos miraban al vacío. Tenía la garganta desgarrada. La sangre se acumulaba bajo ella, extendiéndose por la tierra.

	"No." La palabra salió entrecortada. "No, no, no..."

	Me arrastré hacia ella, con las manos temblando. Esto no era real. Esto no podía ser real. Despertaría en mi pequeña habitación en casa del tío Brennan y esto sería una pesadilla.

	—¿Mira? —Le toqué el hombro. Su piel ya se estaba enfriando—. Mira, por favor…

	Los miembros de la manada nos rodearon en un amplio círculo. Nadie se movió. Nadie habló. Simplemente me miraron como si fuera un monstruo.

	Beta Lucian se abrió paso entre la multitud.

	Vio a su hija. Vio la sangre. Me vio a mí.

	El sonido que emitió no era humano. Se transformó en segundos, un enorme lobo gris que se abalanzó sobre mi garganta. No me moví. No me defendí. Dejé que me matara. Me lo merecía.

	"DETENER."

	La orden de Alpha Zynar resonó como un trueno. El lobo de Lucian se quedó paralizado a mitad de salto, luego retrocedió lentamente, gruñendo.

	Zynar entró en el círculo. Sus ojos grises como la tormenta recorrieron el cuerpo de Mira y luego el mío. No había emoción alguna en su rostro. Ni ira. Ni compasión. Nada.

	"¿Qué pasó?" Su voz era controlada. Una calma mortal.

	"Yo..." Se me hizo un nudo en la garganta. "No fue mi intención. Me transformé. No pude controlarlo..."

	"¡Ella asesinó a mi hija!" Lucian había vuelto a su forma humana, desnudo y temblando de rabia. "¡Ella mató a Mira!"

	—No fue mi intención —susurré. Las lágrimas empañaron mi vista—. Por favor, no fue mi intención...

	—Tu lobo mató a un miembro de la manada —las palabras de Zynar cayeron como piedras—. Esa es la ley de la manada. Asesinato.

	«Fue un accidente». La voz provenía de la multitud: Vera Blackthorn, la sanadora de la manada. Dio un paso al frente, su cabello plateado brillando a la luz del fuego. «La chica acaba de experimentar su primer Cambio. Perdió el control. Son cosas que pasan».

	—No así. —Zynar se agachó junto al cuerpo de Mira. Apretó la mandíbula—. Los Primeros Cambios son violentos, pero no asesinos. No tan rápidos. No tan brutales.

	Tenía razón. Había escuchado esas historias toda mi vida. Las primeras transformaciones eran dolorosas, requerían tiempo, dejaban al nuevo lobo desorientado pero esencialmente seguía siendo él mismo. Yo había sido algo completamente distinto. Algo salvaje.

	—Algo le pasa —dijo Lucian con voz quebrada—. Está maldita. Mi hija murió por culpa de este monstruo.

	"Lo siento." No podía dejar de decirlo. "Lo siento mucho. No lo sabía. No podía parar..."

	—Llévensela —dijo Zynar, poniéndose de pie sin mirarme—. Enciérrenla en la Casa de la Manada hasta que decida qué hacer con ella.

	Los guerreros me levantaron a la fuerza. Mis piernas no me sostenían. Me arrastraron entre la multitud, pasando junto a Lucian, que sostenía el cuerpo de su hija, junto a la hoguera que había prometido celebración y solo trajo la muerte.

	Miré hacia atrás una vez.

	Mira yacía en la hierba, rodeada de miembros de la manada. Alguien le había cerrado los ojos. Su madre, Elaine, gritaba; un grito que resonaría en mis pesadillas para siempre.

	El tío Brennan estaba al borde de la multitud. Nuestras miradas se cruzaron. Él se dio la vuelta.

	Los guerreros me arrastraron a la oscuridad, más allá del resplandor del fuego. Mis pies descalzos raspaban contra la tierra y la piedra. La sangre se secaba pegajosa en mis manos. Quería lavármela. Quería frotarme la piel hasta dejarla en carne viva, sin rastro alguno.

	Pero la sangre de Mira no se borraría. En realidad, no. Me mancharía para siempre.

	Me arrojaron a una habitación en la Casa de la Manada. La puerta se cerró de golpe. Se oyó el clic de la cerradura.

	Me desplomé contra la pared, llevando las rodillas al pecho. Me dolía todo el cuerpo: los huesos aún se estaban asentando tras el Cambio, los músculos gritaban por la transformación y la violencia.

	Yo había matado a alguien.

	Mira Ashford. Quince años. Hija de Beta. Muerta porque no pude controlar a mi lobo.

	La chica que había sido seis horas antes —nerviosa por su turno tardío, observando al Alfa desde lejos, intentando encajar— ya no estaba. Ese Dorian había muerto en El Claro junto con Mira.

	No sabía qué era ahora. Monstruo. Asesino. Maldito.

	Lo único que sabía era que nada volvería a ser igual.

	Unos pasos se acercaban desde fuera de la puerta. Pesados. Decididos. Reconocí el ritmo: Alpha Zynar.

	La cerradura giró. La puerta se abrió.

	Se quedó parado en el umbral, a contraluz por las antorchas del pasillo. Sus ojos encontraron los míos en la oscuridad.

	Algo sucedió.

	El aire entre nosotros se hizo denso. Cargado. Un tirón repentino e intenso me oprimió el pecho, extendiéndose hacia él como si me hubieran atado una cuerda al corazón.

	Sus ojos se abrieron de par en par. Apretó el marco de la puerta con tanta fuerza que la madera se agrietó.

	No.

	Ahora no. Esto no.

	El vínculo de pareja se estableció de repente, como un rayo. Lo sentí en cada célula: el reconocimiento, la plenitud, la certeza absoluta de que este hombre era mío y yo era suya.

	El rostro de Zynar se torció. Repulsión. Horror. Asco.

	—No —dijo. Solo eso. Una palabra que lo destruyó todo.

	Dio un portazo. La cerradura hizo clic.

	Me senté sola en la oscuridad, con el vínculo de pareja cantando en mi pecho, la sangre de Mira aún secándose en mis manos, y supe con terrible certeza que mi vida había terminado.

	El verdadero castigo aún no había comenzado.

	 


 

	CAPÍTULO 1

	— ✦ —

	El vínculo que se rompe

	Seis horas. Ese es el tiempo que ha pasado desde que la sangre de Mira empapó la hierba del claro. Seis horas desde que mi lobo le desgarró la garganta mientras yo gritaba en mi interior, impotente para detenerlo. Seis horas desde que los guerreros me sacaron de su cuerpo mientras el aullido de Beta Lucian rasgaba la noche.

	Ahora estoy sentada en esta habitación vacía en la planta baja de la Casa Pack, con las muñecas atadas con una cuerda plateada que me deja marcas rojas y dolorosas en la piel. Dos guerreros flanquean la puerta: antiguos alumnos de Garrett, hombres que solían sonreírme. Ahora no me miran a los ojos. Bien. Yo tampoco puedo mirarme a mí misma.

	La puerta se abre de golpe.

	Alpha Zynar Drakos llena la escena, un hombre de un metro noventa de poder contenido y furia apenas contenida. Cabello negro despeinado, ojos grises como la tormenta que brillan con intensidad. La cicatriz irregular que le atraviesa la ceja izquierda hasta el pómulo parece más profunda a la luz parpadeante de la antorcha. Aún lleva la ropa ceremonial del encuentro del solsticio, ahora arrugada y manchada de tierra.

	Nuestras miradas se encuentran.

	El mundo se inclina hacia un lado.

	Algo se acomoda en mi pecho: un hilo dorado se tensa entre nosotras, cantando con reconocimiento. Un calor intenso inunda mis venas, abrumador e innegable. Mi loba, dormida y aterrorizada desde la matanza, despierta repentinamente. Compañera, susurra. Nuestra.

	No.

	No, esto no puede estar pasando. No ahora. No así.

	La esperanza florece a pesar de todo: una esperanza frágil, desesperada, insensata. Tal vez esto signifique algo. Tal vez el destino no sea tan cruel como para atarme a alguien momentos después de convertirme en asesino. Tal vez él lo entienda. Tal vez…

	La esperanza se desvanece cuando veo su rostro.

	La repulsión distorsiona su rostro. Su labio superior se retrae, dejando ver los dientes. Da un paso hacia la habitación, pero se detiene como si una pared invisible lo bloqueara. El vínculo de pareja vibra entre nosotros, insistente, exigiendo reconocimiento.

	"No." Su voz es un gruñido bajo. "El destino no haría esto. No con ella."

	El hilo dorado en mi pecho se contrae. Un dolor agudo me atraviesa las costillas.

	"Alfa." Uno de los guardias se remueve incómodo. "El vínculo..."

	"Sé lo que sentí." Zynar aprieta los puños. El poder Alfa que emana de él hace que el aire se vuelva denso y sofocante. "Pónganla de pie. La manada se está reuniendo."

	Me levantan. Mis piernas apenas se sostienen. La cuerda plateada me ha agotado y la conmoción me ha dejado sin fuerzas. A través de la ventana, veo a los miembros de la manada corriendo hacia el Gran Salón. Cientos de ellos. Todos vienen a presenciar lo que venga después.

	Esto va a ser malo.

	El recorrido por los pasillos de la cárcel parece interminable. Los rostros pasan borrosos: algunos enojados, otros asustados, la mayoría simplemente asqueados. Alguien escupe. Me da en la mejilla, cálido y viscoso. El guardia a mi izquierda no lo detiene.

	Beta Lucian espera fuera del Gran Salón. El padre de Mira. El hombre que me enseñó a pescar en el Río Cantor cuando tenía ocho años. Su rostro es una máscara de dolor petrificado, con rasgos afilados como los de un halcón, cargados de odio. Me mira como quien mira algo que necesita quitarse de la bota.

	"Alfa." Su voz se quiebra al pronunciar la palabra. "Por favor, dime que no vas a..."

	"Lo estoy controlando." Zynar no disminuye la velocidad. "La manada obtendrá justicia."

	Me empujan a través de las puertas.

	El Gran Salón está abarrotado. Todos los miembros de la manada que aún pueden caminar deben estar aquí, apiñados en el enorme espacio con sus techos abovedados y vigas antiguas. La inmensa chimenea de piedra arde con fuerza, proyectando sombras danzantes sobre rostros que conozco de toda la vida. Las largas mesas han sido apartadas. Al fondo, sobre la plataforma elevada, se encuentra el trono de Zynar: roble tosco, tallado con los símbolos de siete generaciones de Alfas.

	Un silencio sepulcral se apodera de la multitud cuando me ven.

	Entonces empieza el ruido. Gritos. Maldiciones. Alguien grita el nombre de Mira. Los guerreros me arrastran por el pasillo central y la manada se aparta como si estuviera enferma. Tal vez lo esté. Tal vez el asesinato sea contagioso.

	Me obligan a arrodillarme ante el trono. La cuerda plateada se clava más profundamente. Mi lobo gime y retrocede, presintiendo lo que se avecina.

	Zynar asciende a la plataforma con deliberada lentitud. Todas las miradas lo observan. Todos contienen la respiración. Es un maestro en esto: la ostentación del poder. Permanece de pie ante su trono, pero no se sienta, dominando a mi alrededor y al grupo allí reunido.

	«Esta noche, nuestra manada sufrió una tragedia.» Su voz resuena en cada rincón del salón. «Mira Ashford, hija de nuestro Beta, murió durante lo que debería haber sido una celebración.»

	Una mujer solloza. La madre de Mira, creo. Ese sonido me parte el estómago.

	«Asesinada por uno de los nuestros». La mirada de Zynar me encuentra. El vínculo de pareja palpita, doloroso e insistente. «Por Dorian Wells, durante su primer Cambio».

	"¡Asesino!", grita alguien.

	¡Ejecútenla!

	"¡Justicia para Mira!"

	El ruido aumenta. Zynar levanta una mano. Silencio instantáneo. Ese es el poder de un Alfa: autoridad absoluta, control absoluto. Todo lo que yo no tengo.

	«La ley es clara respecto a la muerte accidental durante el primer turno». Habla despacio, como si cada palabra le costara. «Hay... circunstancias que deben tenerse en cuenta».

	Un murmullo recorre la multitud. Beta Lucian da un paso al frente, con el rostro surcado de furia.

	—¿Circunstancias? —Su voz tiembla—. Mi hija está muerta. Destrozada por esa... esa cosa. ¿Qué circunstancias importan?

	Zynar aprieta la mandíbula. El vínculo entre nosotros se intensifica, y lo veo sentirlo, verlo luchar contra ello. Cuando vuelve a hablar, su voz es más dura.

	—Sin embargo. —Me mira fijamente, y en esos ojos grises como la tormenta no hay más que fría certeza—. Hay otro asunto que tratar.

	Se me revuelve el estómago.

	"Cuando entré en la habitación donde la tenían retenida, se creó un vínculo especial entre nosotros."

	Jadeos. Exclamaciones de asombro. Beta Lucian palidece, luego se pone rojo.

	"No puedes estar hablando en serio", dice alguien.

	"El destino se equivocó", añade otro.

	Zynar vuelve a alzar la mano. "Soy consciente de la... desafortunada coincidencia. Pero la ley de la manada es la ley de la manada, y el vínculo de pareja debe reconocerse antes de poder abordarlo."

	Antes de que se pueda abordar el tema. Esas palabras son una sentencia de muerte envuelta en un lenguaje formal.

	Él desciende de la plataforma. Cada paso que da hacia mí hace que nuestro vínculo se fortalezca, atrayéndome hacia él a pesar del horror de todo. Mi loba no lo entiende. Solo sabe: pareja, pareja, nuestra.

	Zynar se detiene a un metro de distancia. Me mira con una expresión que, si entrecerraras los ojos, podría interpretarse como arrepentimiento. Pero, sobre todo, es asco.

	"Dorian Celeste Wells." Su tono formal lo empeora aún más. "¿Reconoces el vínculo de pareja que nos une?"

	Tengo la garganta seca. Consigo asentir con la cabeza.

	"Hablar."

	"Yo..." Mi voz es apenas un susurro. "Lo reconozco."

	El vínculo se torna dorado y cálido. Por medio segundo, su expresión se suaviza. Luego su rostro se endurece de nuevo, y sé lo que va a pasar.

	"Yo, Zynar Drakos, Alfa de la Manada Pino Sombrío..." Hace una pausa. Todo el salón contiene la respiración. "...te rechazo como mi pareja."

	Las palabras me golpean como un puñetazo físico. El hilo dorado en mi pecho se tensa, esforzándose al máximo.

	«Estás maldito», prosigue, cada palabra precisa y hiriente. «Indigno. No uniré mi manada a tu oscuridad. Solo traes muerte y vergüenza».

	El hilo comienza a deshilacharse. Un dolor agudo y profundo me invade el pecho, como si alguien me estuviera atravesando las costillas con garras sin filo.

	"No", jadeo. No puedo evitarlo.

	—Debes aceptar el rechazo —dice Beta Lucian con frialdad—. Es la ley de la manada. Acéptalo o muere por el trauma del vínculo.

	El hilo se está deshaciendo. Cada palabra que Zynar pronuncia lo debilita aún más. Mi corazón late con fuerza contra mi esternón, demasiado rápido, entrecortado. La sangre me gotea por la nariz, caliente y con sabor a cobre.

	—Dilo —la voz de Zynar es inexpresiva—. O tu cuerpo se destrozará intentando mantener un vínculo que he roto.

	Él quiere que lo deje ir. Quiere que rompa con este último y frágil vínculo que nos une. Lo único que el destino creyó que merecía después de todo.

	El dolor se intensifica. Siento como si se me rompieran las costillas. Más sangre, ahora de mis oídos, un rastro cálido que me recorre el cuello. La manada observa con distintos grados de satisfacción e incomodidad.

	En algún lugar al fondo, creo ver a Vera Blackthorn, la curandera de la manada, con sus ojos verdes desorbitados por el horror. Pero no habla. Nadie habla por mí.

	"Yo..." Las palabras se me atragantan. Pronunciarlas significa que es real. Significa que estoy completamente sola.

	"Dilo." El comando Alpha de Zynar se estrella contra mí, irresistible.

	"Acepto..." Mi voz se quiebra. "Acepto tu rechazo."

	El hilo se rompe.

	La agonía estalla en mi pecho. No es un dolor metafórico, sino real, físico, desgarrador. Siento que mi esternón se rompe. Mi corazón se acelera. No puedo respirar, no puedo pensar, no puedo hacer nada más que gritar.

	Soy vagamente consciente de haber caído al suelo. De la sangre que me brota de la nariz, de los oídos, tal vez de los ojos. De mi cuerpo convulsionando mientras intenta procesar lo que acaba de suceder. El vínculo de pareja no solo se rompió, sino que fue arrancado de raíz, dejando un vacío inmenso donde antes había algo preciado.

	En algún lugar muy lejano, Zynar está hablando.

	Dorian Wells es condenado a prisión indefinida por la muerte de Mira Ashford. Permanecerá confinada en las mazmorras bajo esta casa hasta que yo decida lo contrario. No se permiten visitas, salvo la del curandero, y solo cuando sea necesario para mantenerla con vida. Ya no pertenece a la manada. No es nadie.

	Nadie.

	Las palabras resuenan mientras la oscuridad se cuela desde los bordes. Mi último pensamiento coherente es que está equivocado. No soy nadie.

	Soy el monstruo que mató a una chica inocente.

	Soy el descarte que el destino tiró.

	Soy aquello que se pudrirá en la oscuridad hasta que no quede nada.

	El Gran Salón da vueltas. Los rostros se funden en una masa de odio y juicio. Alguien me lleva en brazos; probablemente uno de los guerreros. Mis extremidades no responden a las órdenes. La sangre me llena la boca, con sabor a hierro y fracaso.

	En la oscuridad que envuelve el agua, alcanzo a ver a Zynar por última vez. Se ha dado la vuelta, como si ya me hubiera borrado de sus pensamientos. Tiene los hombros rígidos y las manos apretadas a los costados. El vínculo que nos unía se ha roto, pero juro que aún puedo sentir un eco de él: un dolor fantasma donde antes había algo vital.

	Entonces no hay nada más que oscuridad y el sonido del agua goteando.

	Cuando la conciencia intenta aflorar de nuevo, la aparto. Es mejor ahogarse en este vacío negro que enfrentarse a lo que aguarda al otro lado.

	Pero mi cuerpo no me deja morir. ¡Qué terquedad! Probablemente sea por la genética de papá. Él tampoco supo cuándo parar.

	El dolor me devuelve a la consciencia por etapas. Primero, el ardor en el pecho donde se rompió el vínculo. Luego, las quemaduras plateadas en las muñecas. Después, el dolor en el cráneo, como si algo crucial se hubiera agrietado y no hubiera sanado del todo bien.

	Me estoy moviendo. Me bajan por unas escaleras de piedra, irregulares y resbaladizas. El aire se vuelve más frío con cada descenso, húmedo y denso, impregnado del olor a tierra y a viejos miedos.

	Las mazmorras. Me están llevando a las mazmorras.

	Una puerta se abre con un crujido. Metal contra metal, óxido y abandono. Entonces caigo, y me dejo caer sobre algo que, siendo generosos, podría llamarse colchón. La paja se cuela a través de la fina tela, arañándome la mejilla.

	"¿Va a sobrevivir?", preguntó un guardia con voz apagada y desinteresada.

	"Probablemente." Esa es Vera. Incisiva y enfadada. "Gracias a ninguno de ustedes."

	"Sanador, si estás sugiriendo..."

	—No estoy sugiriendo nada. —El tono de Vera era tan duro que parecía que iba a arrancar la pintura—. La mantengo con vida porque la ley de la manada dice que tiene que seguir viva. Nada más.

	Una mentira. Puedo oír la mentira en su voz, puedo sentir sus manos frías tomándome el pulso. Pero el guardia solo gruñe en señal de aceptación.

	"Tienes diez minutos. Después, cerramos la puerta."

	Los pasos se alejan. Una puerta se cierra de golpe. En el repentino silencio, me obligo a abrir los ojos.

	Techo de piedra tosca. La oscuridad solo se rompe por la tenue luz de una antorcha que entra por el pasillo tras los barrotes de hierro. La celda es diminuta, quizás de dos metros y medio por tres. Un colchón de paja, un cubo de madera en la esquina, nada más. Las paredes rezuman humedad y, en algún lugar de la oscuridad, el agua gotea con una persistencia metronómica.

	El rostro de Vera aparece ante nuestros ojos. Es anciana, de sesenta y siete años, con el cabello plateado recogido y unos penetrantes ojos verdes que no se les escapa nada. Sus manos están marcadas por décadas de trabajo curativo.

	"Bebe." Me acerca una taza a los labios.

	Agua. Fresca y limpia. La trago con avidez, luego toso y la vomito toda junto con una cantidad preocupante de sangre.

	"Tranquila." Vera me limpia la boca con un paño. "Tu cuerpo ha sufrido un trauma. El rechazo casi te mata."

	"Debería haberlo... dejado pasar." Mi voz está destrozada, apenas un susurro ronco.

	"Dorio-"

	«La maté, Vera». Decirlo en voz alta lo hace real. «Maté a Mira. Sentí mis dientes en su garganta. Probé…» Las palabras se apagan. Aun ahora, aun sabiendo lo que hice, puedo sentir el sabor a cobre en mi lengua.

	El rostro de Vera está sombrío. "Tu primer Cambio fue... inusual. Llevo cuarenta y tres años siendo sanadora, niña. Nunca había visto nada igual."

	"No importa." Cierro los ojos. "Inusual o no, está muerta. Yo lo hice."

	"Y ahora lo pagarás aquí dentro." Vera mira a su alrededor en la celda con un disgusto apenas disimulado. "Zynar ha sido condenado a prisión indefinida. Sin juicio. Sin apelaciones."

	"Bien." La palabra sabe a ceniza. "Merezco algo peor."

	"Es el dolor el que habla."

	"Esa es la verdad."

	Vera empieza a discutir, pero luego se detiene. Quizás percibe algo en mi rostro: la absoluta certeza de que no tengo salvación. En lugar de eso, mete la mano en su bolso y saca vendas y un bote de ungüento.

	"Las quemaduras de plata necesitan tratamiento. Y tienes hemorragia interna por el rechazo. Haré lo que pueda, pero..." Deja la frase inconclusa.

	Pero la curación tiene sus límites. Algunas heridas son más profundas que la superficie.

	Trabaja en silencio, extendiendo ungüento refrescante sobre mis muñecas donde la cuerda me quemaba profundamente. El alivio es inmediato, pero superficial. Debajo, el dolor fantasma de la atadura rota palpita como una extremidad faltante.

	—Intentaré visitarlos cuando pueda —dice Vera en voz baja—. Llévenles medicinas. Y comida si no les dan suficiente.

	—No lo hagas. —La miro a los ojos—. No te arriesgues por mí. No lo merezco.

	"Esa no es una decisión que te corresponda tomar."

	Los pasos del guardia resuenan en el pasillo. Vera termina rápidamente y me entrega un pequeño paquete: más vendas, la pomada, y algo más que no logro identificar en la oscuridad.

	—Tres días —susurra—. Estuviste inconsciente durante tres días. Tu cuerpo necesita descansar. Deja que se recupere.

	Entonces desaparece. La puerta de la celda se cierra de golpe. Un pesado candado hace clic en su lugar.

	Estoy solo.

	El silencio es absoluto, salvo por el goteo del agua. Arriba, oigo sonidos amortiguados de la vida cotidiana: pasos, voces, el ajetreo diario. Aquí abajo, solo hay piedra, oscuridad y el peso de lo que he hecho.

	Me incorporo, ignorando el mareo y la opresión en el pecho. La celda está tan vacía como parecía. Tres paredes de piedra y el cuarto, barrotes de hierro. El cubo de la esquina apesta. El colchón tiene apenas dos centímetros y medio de grosor. Hay un hueco debajo de la puerta por donde deslizan la comida, si se acuerdan.

	Esta es mi vida ahora.

	Esto es lo que merezco.

	Me recuesto contra la pared húmeda y dejo que mis ojos se acostumbren a la oscuridad. Poco a poco, los detalles empiezan a asomar. Arañazos en la piedra: quizás antiguos ocupantes marcaban el paso del tiempo, o simplemente querían dejar alguna prueba de su existencia. Una mancha de agua que se extiende por el techo y que, si entrecierras los ojos, parece casi la cabeza de un lobo.

	El dolor del vínculo fantasma palpita en mi pecho. No tan agudo como cuando se rompió por primera vez, pero constante. Un recordatorio de que, en algún lugar allá arriba, Zynar sigue con su vida con un vacío en el alma. ¿A él también le duele? ¿O es que los Alfas no sienten estas cosas con tanta intensidad?

	No importa. Él tomó su decisión.

	Me acurruco de lado en el delgado colchón, abrazando mis rodillas contra el pecho. Papá me enseñó a sobrevivir a cualquier cosa. A abrirme paso por cualquier terreno, a soportar cualquier adversidad, a encontrar una salida cuando parecía no haber ninguna.

	Pero nunca me enseñó a sobrevivir siendo mi peor pesadilla.

	La oscuridad se cierne sobre nosotros. El goteo del agua marca segundos en la eternidad. Arriba, la manada continúa sin mí: celebrando, llorando, viviendo. Aquí abajo, solo hay tiempo, arrepentimiento y la fría verdad de la piedra.

	Soy un asesino.

	Me han rechazado.

	Estoy olvidado.

	Y esta jaula es exactamente donde pertenezco.

	 


 

	CAPÍTULO 2

	— ✦ —

	La jaula

	Abro los ojos y me encuentro en la oscuridad absoluta. Por un instante, me siento desorientada y creo que me he quedado ciega, que el trauma del rechazo me ha causado un daño irreparable. Luego, mi visión se normaliza y logro distinguir el tenue contorno de unas rejas de hierro que reflejan la poca luz que se filtra desde el pasillo.

	Correcto. La celda. Las mazmorras.

	Realidad.

	Mi cuerpo cataloga las heridas antes de que mi mente procese completamente dónde estoy. Pecho: un dolor hueco donde estaba el vínculo de pareja. Muñecas: arden por la plata. Cabeza: me parte. Garganta: seca como un hueso blanqueado por el sol. Siento cada músculo como si lo hubieran estrujado y dejado rígido.

	¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?

	Intento incorporarme. El mundo se inclina violentamente. Siento náuseas, pero no tengo nada en el estómago que vomitar. Me desplomo de nuevo sobre el colchón de paja, jadeando.

	El goteo constante del agua en algún rincón de la celda marca el paso del tiempo. Cada gota es como un pequeño martillo contra mi cráneo.

	Moverse duele. Pensar duele. Existir duele.

	Bien.

	Me obligo a ponerme de pie a pesar de las protestas de cada articulación. Me apoyo contra la pared: piedra húmeda, lo suficientemente fría como para calar hasta los huesos a través de mi fino vestido. El mismo vestido ceremonial que llevé a la reunión del solsticio. ¿Cuánto tiempo hace de eso? ¿Horas? ¿Días?

	El vestido está destrozado. Manchado de sangre y rasgado, apestando a sudor, miedo y el olor metálico de la muerte de Mira. Debería quitármelo, pero eso requeriría una energía que no tengo. Así que me quedo sentada en la inmundicia de mi peor momento e intento recordar cómo respirar.

	La celda es exactamente como la recuerdo de aquellos breves momentos de consciencia. Dos metros y medio de piedra y miseria. Los barrotes son de hierro macizo, demasiado juntos para que incluso mi delgada figura pueda pasar. Un cubo en el rincón más alejado que tarde o temprano tendré que usar. El colchón de paja, que en su mayor parte es suelo, con una falsa sensación de comodidad.

	Sin ventanas. Sin luz natural. Imposible saber si es de día o de noche.

	Este es mi hogar ahora.

	La sola idea debería aterrorizarme. En cambio, me pesa como una carga familiar. Y así es. Los asesinos no encuentran luz ni consuelo. Solo encuentran esto: piedra, oscuridad y la compañía de su culpa.

	Mis ojos color ámbar se reflejan en las sombras cuando me muevo, captando la tenue luz del pasillo. Los ojos de papá. Los ojos de mamá. Los ojos que me marcaron como diferente incluso antes de matar a alguien.

	Me pregunto qué pensarían si pudieran verme ahora.

	Papá probablemente intentaría enseñarme a abrir la cerradura con un clavo doblado y pura fuerza de voluntad. Siempre práctico, siempre centrado en la supervivencia. Murió protegiendo a la manada hace cinco años: se enfrentó él solo a tres gamberros para que una patrulla pudiera escapar. Lo llamaban héroe.

	Su hija es un monstruo.

	Mamá... Nunca conocí a mamá. Murió al darme a luz, lo que significa que he estado matando desde que respiré por primera vez. Tal vez así soy yo. Tal vez el lobo que desgarró la garganta de Mira siempre estuvo dentro de mí, esperando paciente y hambriento.

	El dolor fantasma del vínculo se intensifica en mi pecho. Aprieto la palma de la mano contra el esternón, sintiendo cómo mi corazón late entrecortadamente bajo la piel y el hueso. Zynar me rechazó. Dijo que estaba maldita. Indigna.

	No se equivoca.

	Los pasos resuenan en el pasillo: botas pesadas sobre la piedra. Me tenso, pero los pasos pasan sin detenerse. Un guardia de patrulla, probablemente. Asegurándose de que el monstruo permanezca encerrado.

	Vuelve el silencio. El goteo del agua continúa su cuenta.

	Necesito moverme. Necesito comprender las dimensiones de esta jaula. Si quiero sobrevivir aquí abajo —y una parte obstinada de mí insiste en sobrevivir a pesar de todo— necesito conocer cada centímetro de este espacio.

	Mantenerme de pie requiere más esfuerzo del que debería. Me tiemblan las piernas y el mundo da vueltas lentamente antes de estabilizarse. Me apoyo en la pared y recorro el perímetro de la celda.

	Tres pasos hasta la esquina. Allí está el cubo, de madera y, afortunadamente, vacío salvo por una taza de metal que ha visto tiempos mejores. Cojo la taza. Está abollada y rayada, pero retiene el agua cuando la pruebo contra el charco que se forma donde gotea la pared.

	Cuatro escalones hasta los barrotes. Aprieto los dedos contra el hierro frío y miro hacia el pasillo. Se extiende unos quince metros en cada dirección, con antorchas sujetas a soportes. Cinco celdas más, todas aparentemente vacías. Al final, unas escaleras de piedra conducen al edificio principal de la prisión.

	Estoy completamente sola aquí abajo.

	Cuatro pasos hasta la siguiente esquina. Aquí es donde gotea el agua: una fuga lenta que proviene de algún lugar del techo, formando un charco que nunca se seca del todo. La piedra que lo rodea está cubierta de musgo verde, resbaladiza y traicionera.

	Tres pasos de vuelta al colchón.

	Doce pasos en total. Este es el tamaño de mi mundo ahora.

	Me recuesto en el colchón y me abrazo las rodillas al pecho. Mi vestido aún está húmedo en algunas partes, con sangre: la sangre de Mira, mi sangre por el rechazo; ya no puedo distinguir una de la otra. La tela se pega a mi piel, pegajosa e incómoda.

	Debería quitármelo. Al menos debería intentar limpiarme con el agua de la fuga. Pero mudarse requiere cuidado, y no estoy seguro de tener suficiente.

	El tiempo transcurre. No puedo medirlo. Las antorchas del pasillo arden sin cesar, sin parpadear jamás, así que deben estar hechizadas. Magia para mantener la celda del prisionero iluminada lo suficiente como para evitar la locura, pero no lo suficiente como para brindar consuelo.

	Qué considerado.

	Mi mente divaga hacia la reunión del solsticio. Qué feliz estaba hace apenas unas horas, ¿o días? Por fin diecisiete años, por fin a punto de experimentar mi primer Cambio como todos los demás de mi edad. Lo había estado esperando con ansias a pesar del miedo. Papá me había contado historias sobre su primer Cambio: cómo dolió, pero también cómo se sintió bien, como sentirse completo por primera vez.

	La mía se sentía como una posesión.

	Un momento estaba discutiendo con Mira por una tontería; ni siquiera recuerdo qué la provocó. Al siguiente, la rabia me consumió como fuego en leña seca. Luego llegó la Transformación, brutal y rápida; mis huesos se rompieron y se reformaron en minutos en lugar de los quince minutos habituales. El dolor debería haberme hecho desmayar. En cambio, agudizó mi fe.

	Y entonces el lobo tomó el control.

	Recuerdo fragmentos. El olor del miedo: el miedo de Mira. El sonido de su corazón latiendo demasiado rápido, presa del pánico. El instinto de perseguirla, de cazarla. Corrió. Mi lobo la siguió. Todo lo que vino después es una mancha carmesí y el sabor del cobre.

	Cuando recuperé la consciencia, estaba arrodillado en su sangre, con su cuerpo inmóvil debajo de mí.

	El recuerdo me revuelve el estómago. Me inclino sobre el borde del colchón y vomito, expulsando solo bilis filamentosa. Mi cuerpo está vacío. Hueco. Una metáfora apropiada para lo que me he convertido.

	Más pasos en el pasillo. Estos se detienen.

	Alzo la vista y veo a un guardia de pie junto a los barrotes: un hombre de mediana edad, con el rostro marcado por las cicatrices y la mirada vacía de quien ha visto demasiado. Sostiene un plato de madera con lo que, siendo generosos, podría llamarse comida.

	"Contra la pared", ordena.

	Obedezco sin pensarlo. Su tono es autoritario, aunque él no lo sea. Simplemente siento el peso de la autoridad y mi instinto de someterme.

	Abre una pequeña ranura en la parte inferior de los barrotes; no la había visto antes en la oscuridad. El plato se desliza. Un trozo de pan duro, una taza de metal con agua, algo que podría ser carne seca, pero también podría ser cuero, por lo que puedo distinguir.

	"Come", dice. "El sanador dice que necesitas fuerza."

	Vera. Debe haber dejado órdenes. La idea de que aún intente ayudar me revuelve el estómago.

	El guardia vuelve a cerrar la cerradura y se endereza. Por un momento, creo que se irá sin decir una palabra más. Entonces habla, con voz baja y dura.

	"Mi hija era amiga de Mira. Jugaban juntas desde cachorras." Me miró fijamente. "Lloró durante tres días seguidos. Todavía llora hasta quedarse dormida."

	No tengo nada que decir al respecto. ¿Qué podría decir?

	«Tienes suerte de que el Alfa no haya ordenado la ejecución. Suerte de que siga la ley de la manada en lugar de su instinto». La mano del guardia descansa sobre la porra que lleva en el cinturón. «Algunos pensamos que la misericordia es un desperdicio con los monstruos».

	Se aleja. Sus pasos se desvanecen. El pasillo vuelve al silencio.

	Miro fijamente el plato de comida. Tengo el estómago tan vacío que podría comerme el plato de madera, pero la sola idea de ingerir algo me da náuseas. Aun así, Vera dijo que necesito fuerza.

	¿Para qué? ¿Para sentarme en esta celda y contar gotas?

	Pero aun así cojo el pan. Me obligo a arrancar un trozo. Está tan duro que me duelen los dientes y sabe a polvo, pero lo mastico y lo trago. Luego otro trozo. La carne seca es tan correosa como temía, pero proteína es proteína.

	Lo mejor es el agua. Fresca y limpia, probablemente del mismo manantial que abastece la casa de acopio. La bebo despacio, para que me dure.

	Cuando el plato está vacío, me siento un poco más humano. Un poco menos como un fantasma que ronda su propio cuerpo.

	El dolor en mi pecho se intensifica repentinamente; un dolor fantasma que se abre como una herida que no cicatriza. Jadeo y me llevo la palma de la mano al esternón, intentando sobrellevarlo. Alcanza su punto máximo, tan agudo que me quita el aliento, y luego disminuye gradualmente hasta convertirse en el dolor sordo habitual.

	¿Zynar siente lo mismo? ¿O el rechazo le libró de lo peor?

	Espero que le duela. Espero que cada vez que se mire al espejo, vea a la pareja que abandonó. Espero que el fantasma de ese vínculo lo atormente como me atormenta a mí la muerte de Mira.

	Entonces me avergüenzo de haber deseado algo así. ¿Qué derecho tengo a desear su sufrimiento? Hizo lo que cualquier Alfa haría: proteger a su manada de una amenaza.

	Yo soy la amenaza. Yo.

	El tiempo continúa su marcha sin sentido. El agua gotea. Las antorchas arden. Mi mente da vueltas en los mismos pensamientos en un bucle infinito: la muerte de Mira, el rechazo, la celda, se repite.

	Finalmente, el cansancio me vence. No quiero dormir. No deseo dormir. Pero mi cuerpo tiene otros planes, y la conciencia se me escapa como el agua entre las manos.

	Sueño con correr por los bosques de Pino Sombrío. Papá va delante de mí, riendo, animándome a seguirle el ritmo. Soy joven, tal vez diez u once años, antes de la muerte, los lobos y las mazmorras. Los árboles son verdes y rebosan vida, y el aire huele a resina de pino y lluvia.

	"¡Más rápido, pequeño rastreador!", grita papá. "¡El bosque no espera a los pies lentos!"

	Corro más rápido. Mis piernas son fuertes, no están cansadas. El suelo del bosque está cubierto de agujas de pino, y más adelante, el Río Cantor emite su sonido musical.

	Entonces el sueño cambia.

	Papá se ha ido. El bosque se oscurece. Los árboles se inclinan, sus ramas parecen dedos esqueléticos. Y ahí está Mira, de pie bajo un rayo de luz de luna, con la garganta intacta y perfecta.

	"¿Por qué?", pregunta. Solo esa palabra.

	Intento responder. Intento explicar que no fue mi intención, que no quería, que no podía controlarlo. Pero no me salen las palabras. Solo puedo quedarme ahí parado mientras ella me mira con esos ojos jóvenes y confundidos.

	Entonces se le abre la garganta. La sangre le corre por el pecho. No grita, solo se queda mirando fijamente, sigue preguntando: "¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?"

	Me despierto con un jadeo.

	La célula. Sigue siendo la célula. Sigue oscura, sigue fría, sigue sola.

	Tengo la cara mojada. Tardé un momento en darme cuenta de que había estado llorando mientras dormía. Me seco los ojos con el dorso de la mano, esparciendo lágrimas y probablemente sangre por mis mejillas.

	Reacciona, Dorian. Llorar no va a cambiar nada.

	La voz de papá en mi cabeza. Práctico, estoico. Me enseñó que la debilidad era un lujo que no podíamos permitirnos, no cuando mamá ya no estaba y solo éramos nosotros dos contra el mundo. Mantente fuerte. Mantente alerta. Sobrevive.

	Puedo sobrevivir a esto. Sobreviví a la pérdida de mis padres. Sobreviví a ser la extraña, la de los ojos raros y la que no tenía familia. Puedo sobrevivir a doce escalones de piedra y oscuridad.

	Hora tras hora. Así es como se soporta lo insoportable.

	La puerta de la celda se abre de golpe de repente.

	Me incorporo de golpe, con el corazón latiéndome con fuerza. No es la ranura de abajo, es la puerta. Allí está otro guardia, más joven que el primero, con la mirada insegura.

	"El sanador está aquí", dice.

	Vera pasa junto a él con su bolso de cuero desgastado. Se la ve cansada, con nuevas arrugas alrededor de la boca. Cuando el guardia se dispone a seguirla, ella levanta una mano.

	"Respeten mi privacidad, por favor. Necesito examinar al prisionero."

	"El curandero Blackthorn, según las normas..."

	«Las normas también establecen que tengo permiso para realizar exámenes médicos sin guardias vigilándome constantemente, contaminando el espacio con su suciedad.» Su tono era gélido. «¿A menos que quieras que le informe al Alfa que impediste que recibieras la atención médica adecuada?»

	El guardia duda un instante y luego retrocede. "Diez minutos."

	"Veinte. Y cierra la puerta."

	Sí, aunque parece disgustado. La puerta de la celda se cierra de golpe, pero Vera no la cierra con llave. Un pequeño consuelo: la ilusión de libertad a pesar de que seguimos atrapados aquí abajo.

	Vera deja su bolso y me mira fijamente. Su expresión, que antes era la de una sanadora feroz, se suaviza, adquiriendo un tono más amable.

	—Tres días —dice en voz baja—. Has estado inconsciente durante tres días, hijo. No estaba segura de que fueras a despertar.

	Tres días. Ese es el tiempo que llevo en esta celda. Ese es el tiempo que la manada lleva sin Mira. Ese es el tiempo que Zynar lleva viviendo con su decisión.

	"Quizás hubiera sido mejor si no me hubiera despertado."

	—No lo hagas —la voz de Vera es cortante—. No te atrevas a rendirte. Todavía no.

	Saca frascos y paños de su bolso, moviéndose con destreza. Me toma el pulso, los ojos, la respiración. Sus dedos son fríos y firmes al examinar las marcas plateadas en mis muñecas.

	"Están infectadas. Unos idiotas usaron una cuerda demasiado tratada." Aplica una pomada nueva que quema, pero luego refresca. "Te dejaré más medicina. Cambia las vendas a diario si te dejan beber suficiente agua."

	"Una vez me dieron de comer. Y con agua."

	—¿Una vez cada tres días? —Vera aprieta la mandíbula—. Hablaré con Zynar...

	—No lo hagas —le digo, agarrándola de la muñeca—. No te metas en problemas. Me merezco lo que me pasa.

	"Estás recibiendo lo que Lucian quiere que recibas. Hay una diferencia." Ella desenvuelve otra venda. "El Beta está presionando para que se le imponga el castigo máximo. Algunos de la manada se sienten incómodos con la sentencia indefinida, pero nadie quiere desafiarlo mientras está de luto."

	Indefinido. La palabra se instala como una piedra en mi estómago.

	"¿Cuánto tiempo es indefinido?"

	"Mientras Zynar lo decida." Las manos de Vera son delicadas a pesar de sus duras palabras. "Podrían ser meses. Podrían ser años. Podría ser para siempre."

	Para siempre en esta celda. Para siempre en la oscuridad. Para siempre contando gotas, comiendo pan duro y tratando de no perder la cabeza.

	Puedo hacerlo. Lo haré.

	—Tu hemorragia interna ha cesado —continúa Vera, pasando a examinarme las costillas y el pecho. Cuando sus dedos presionan mi esternón, me estremezco—. ¿El trauma del rechazo?

	Necesitado.

	"Dolerá durante un tiempo. Meses, probablemente. El vínculo fantasma es..." Deja la frase inconclusa, buscando las palabras adecuadas. "Es como perder una extremidad. El dolor se desvanece, pero siempre sentirás su ausencia."

	"Bien." La palabra salió con más fuerza de la que pretendía. "Debería sentirlo. Debería recordar quién soy."

	—Lo que eres —dice Vera lentamente— es una chica de diecisiete años que experimentó un primer Cambio violento. No eres un monstruo, digan lo que digan.

	"La maté, Vera. Mis dientes en su garganta. Mis garras..." No puedo terminar la frase.

	—Tu lobo —corrige Vera—. Tu lobo, durante un Cambio, no tenías entrenamiento para controlarlo. Hay una diferencia.

	—¿Ahí está? —La miro a los ojos—. El lobo soy yo. Yo soy el lobo. Me lo enseñaste en las lecciones previas al primer Cambio. No somos seres separados. Lo que significa que soy responsable de lo que —lo que yo— hice.

	Vera permanece en silencio durante un largo rato, con las manos aún sobre mis costillas. Luego suspira.

	"He sido sanadora durante cuarenta y tres años. He presenciado cientos de primeras transformaciones. La tuya fue diferente, Dorian. Incorrecta, de alguna manera. Demasiado rápida, demasiado violenta, demasiado completa." Se aparta, mirándome a los ojos. "No puedo probar nada. Pero esa noche vi cosas que no cuadran."

	Mi corazón da un vuelco. "¿Qué quieres decir?"

	«Los miembros de la manada que estaban más cerca cuando te transformaste... no se movieron. No intentaron intervenir cuando tu lobo atacó a Mira. Pensé que estaban paralizados por la conmoción, pero ahora...» Sacude la cabeza. «Ahora no estoy tan segura.»

	"Ser-"

	—No tengo pruebas —dice rápidamente—. Solo la intuición de una sanadora de que algo andaba mal. Y vi al Anciano Gideon observando justo antes de que te transformaras. Observando con una... satisfacción. —Su rostro se ensombrece—. Desapareció hace dos semanas. Murió en un accidente, dijeron. Pero la coincidencia no cuadra.

	Anciano Gideon. Pariente lejano de la familia de Beta Lucian. Un viejo lobo con ideas tradicionales y la costumbre de murmurar sobre la pureza de sangre.

	"¿Crees que tuvo algo que ver con mi Transformación?" La idea parece imposible. ¿Cómo podría alguien obligar a alguien a transformarse violentamente? ¿Cómo podría alguien hacer que un lobo mate?

	—No lo sé —dice Vera mientras recoge sus cosas—. Pero conozco a tu madre, Dorian. Lyanna era especial. Diferente. Esos ojos color ámbar que tienes... los heredaste de ella. Y ella era...

	"¿Qué era?"

	Vera parece querer decir algo más. Entonces, los pasos del guardia resuenan fuera de la puerta y ella niega con la cabeza.

	"Cuídate. Sobrevive. Seguiré investigando y cuando sepa más..." Me entrega un pequeño paquete. Vendas, ungüento y algo envuelto en tela. "Comida. Escóndela. Los guardias la tomarán si la ven."

	"Vera, no tienes que..."

	—Sí, lo creo —dice, acariciando mi rostro con una mano marcada por las cicatrices—. Tu padre salvó la vida de mi hijo durante un ataque de un renegado. Garrett sacrificó su vida para que otros pudieran vivir. Le debo a tu familia mucho más que medicinas y pan.

	La puerta de la celda se abre. El joven guardia permanece allí, impaciente.

	"Se acabó el tiempo, sanador."

	Vera me da una última palmadita en la cara, luego recoge su bolso y sale. Se detiene en el umbral.

	"Sobrevive, Dorian. Hora tras hora si es necesario. Pero sobrevive."

	Entonces se va. La puerta se cierra de golpe. El cerrojo hace clic.

	Estoy sola de nuevo con doce escalones, agua que gotea y preguntas que no puedo responder.

	Desenvuelvo el paquete de tela. Carne de venado seca, un pequeño trozo de queso ligeramente mohoso y un pan de nueces plano. Me arden los ojos por las lágrimas que intento contener.

	Escondo la comida en el rincón detrás del cubo, envolviéndola con cuidado para que la humedad no la estropee. Luego regreso al colchón y me apoyo contra la pared húmeda.

	Vera dijo que mi Cambio estaba mal. Dijo que vio cosas que no cuadraban. Dijo que el Anciano Gideon observó con satisfacción antes de desaparecer él mismo.

	Pero incluso si alguien influyera de alguna manera en mi Transformación —lo cual parece imposible— eso no cambia la verdad fundamental. Mis dientes. Mis garras. La sangre de Mira.

	Yo la maté.

	Todo lo demás son solo detalles que rodean ese hecho central e inmutable.

	El dolor fantasma del vínculo palpita en mi pecho. Me llevo la mano encima, sintiendo los latidos bajo la piel y los huesos. En algún lugar arriba, la manada sigue con su rutina diaria: entrenando, cazando, viviendo. Zynar está en la suite de su Alfa, probablemente revisando las patrullas territoriales o resolviendo disputas.

	¿Piensa en mí? ¿Acaso ese vínculo fantasma también le hace daño?

	No importa. Él tomó su decisión. Ahora no soy nadie. Ni de la manada, ni de la familia, ni de nada.

	Cierro los ojos y me concentro en respirar. Inspirar y espirar. Inspirar y espirar. El entrenamiento de papá entra en acción: cuando todo lo demás falla, controla lo que puedas. No puedes controlar el pasado. No puedes controlar el odio de la manada. No puedes controlar cuánto dura esta frase.

	Pero puedo controlar mi respiración. Puedo controlar mis pensamientos, en su mayor parte. Puedo elegir sobrevivir una hora más.

	Así es.

	Hora tras hora.

	Gota a gota.

	Respiración a respiración.

	Esta es mi vida ahora.

	Y lo soportaré.

	 


 

	CAPÍTULO 3

	— ✦ —

	La primera paliza

	Dos semanas.

	Catorce días de agua que gotea y pan duro. Trescientos treinta y seis horas contando piedras en las murallas y tratando de no pensar. Veinte mil dieciséis minutos respirando hondo y preguntándose si vale la pena sobrevivir.

	Me he aprendido el ritmo de este lugar. Los guardias cambian de turno cada ocho horas; los sigo por sus pasos y la ligera diferencia en su forma de caminar. El guardia de la mañana cojea. El de la tarde arrastra el pie izquierdo. El de la noche se mueve como un fantasma, casi sin hacer ruido.

	La comida llega una vez al día, siempre por la ranura en la parte inferior de las barras. A veces es pan y agua. Otras veces, carne seca. Una vez, increíblemente, había una manzana: pequeña y arrugada, pero una manzana al fin y al cabo. Me la comí tan despacio que me duró tres horas.

	Vera viene cada tres o cuatro días, según la desconfianza de los guardias. Trae medicina para las quemaduras de plata; están sanando lentamente, dejando cicatrices pálidas alrededor de mis muñecas como grilletes que nunca me quitaré del todo. Trae comida extra envuelta en tela. Trae noticias de arriba, aunque no estoy segura de querer oírlas.

	El funeral de Mira tuvo lugar cinco días después de su muerte. Toda la manada asistió. Incineraron su cuerpo según la tradición, liberando su espíritu a la luna. Beta Lucian aulló hasta quedarse sin voz.

	No me permitieron asistir. No es que hubiera ido. ¿Qué derecho tiene una asesina a llorar a su víctima?

	He desarrollado rutinas para mantener la cordura. Me despierto cuando los pasos cojeantes del guardia matutino resuenan por el pasillo. Me incorporo, me estiro con cuidado (los músculos se atrofian rápidamente con una dieta de inanición). Recorro el perímetro de mi celda tres veces, doce pasos en cada vuelta. Reviso mi reserva de comida escondida detrás del cubo. Como si mi estómago lo exige, lo cual ocurre con menos frecuencia de la que debería.

	Entonces comienza la espera.

	Esperando a que se abra el turno para comer. Esperando las visitas de Vera. Esperando a que termine el día para poder dormir y olvidar, aunque sea brevemente, dónde estoy.

	Lo peor no es el hambre, ni el frío, ni siquiera el dolor fantasma que reaparece cada pocas horas. Lo peor es el silencio. En la Casa de la Manada, siempre había ruido: voces, pasos, vida a mi alrededor. Aquí abajo, solo se oye el goteo del agua y mis propios pensamientos.

	Mis pensamientos no son buena compañía.

	Hoy empieza como cualquier otro día. Los pasos del guardia matutino resuenan. Ya estoy despierto; no he dormido bien desde el rechazo, sueños fragmentados llenos de sangre y ojos color ámbar. Me levanto y comienzo mi ronda de vigilancia.

	Uno, dos, tres pasos hasta la esquina. Cuatro, cinco, seis, siete hasta las barras. Ocho, nueve, diez, once hasta la siguiente esquina. Doce de vuelta al colchón.

	De nuevo.

	Y otra vez.

	Tres circuitos. Mis piernas están más débiles que hace dos semanas. Todo está más débil. Siento cómo mi cuerpo se consume, quemando músculo para obtener la energía que no recibe de la comida. Mi vestido —el mismo vestido ceremonial arruinado de la reunión del solsticio— me queda más holgado.

	Debería pedir ropa para cambiarme. Debería pedir agua para lavarme. Debería pedir muchas cosas.

	Pero pedir requiere interés, y estoy tratando de conservar ese recurso.

	Se abre la ventanilla de comida. Pan y agua, igual que ayer. Tomo el plato y la taza de madera, saludo con la cabeza al guardia matutino aunque él no me responda. La ventanilla se cierra.

	Me llevo el pan a la boca cuando los oigo.

	Pasos. Varios grupos, más pesados que los guardias. Y voces: bajas, airadas, que se intensificaban.

	Mi lobo se remueve por primera vez desde el asesinato, inquieto. Algo anda mal.

	Los pasos se detienen frente a mi celda. Levanto la vista de mi escaso desayuno y veo a Beta Lucian Ashford de pie tras los barrotes, flanqueado por dos guerreros. La luz de la linterna ilumina sus rasgos afilados como los de un halcón, proyectando sombras que reflejan el dolor grabado en su rostro.

	Parece que ha envejecido diez años en dos semanas.

	—Ábrelo —ordena.

	El guardia matutino juguetea con las llaves. "Beta, no estoy seguro..."

	—Dije que lo abrieras. —La voz de Lucian es pura orden. No llega a ser autoridad absoluta, pero se acerca lo suficiente como para que el guardia obedezca.

	La puerta de la celda se abre de golpe. Lucian entra. El espacio se siente repentinamente más pequeño, sofocante con su presencia y su rabia apenas contenida.

	Dejé el pan con cuidado y me puse de pie, apoyándome contra la pared del fondo. Instinto. La presa reconoce al depredador.

	"Beta Lucian." Mi voz salió firme. Un poco de alivio. "¿Qué puedo hacer por ti?"

	"¿Qué puedes hacer por mí?" Se ríe, pero no hay humor en su risa. "¿Qué puedes hacer por mí?"

	Los dos guerreros permanecen fuera de la celda, observando. Los reconozco: ambos pertenecen al círculo íntimo de Lucian. Ambos hombres que querían a Mira como a una sobrina.

	Esto es malo.

	—Mi hija ha muerto —dice Lucian, acercándose un paso—. Tenía quince años. Toda la vida por delante. Iba a ser sanadora, ¿lo sabías? Vera la estaba formando. Decía que tenía un don para ello.

	No lo sabía. Mira y yo no éramos amigas; pertenecíamos a círculos sociales diferentes, teníamos estatus diferentes. Pero la recuerdo riendo durante las carreras en grupo, radiante, joven y llena de vida.

	Lo maté.

	"Sé que no hay nada que pueda decir...", empiezo a decir.

	—Tienes razón —me interrumpe—. No hay nada. Ni disculpas, ni excusas, ni explicaciones que la traigan de vuelta. Pero necesito oírte intentarlo de todos modos.

	"¿Probar qué?"

	«Explícate.» Está lo suficientemente cerca como para que pueda ver el blanco de sus ojos inyectado en sangre, cómo le tiemblan las manos con violencia contenida. «Explícate cómo perdiste el control por completo. Explícate por qué te transformaste tan rápido, tan violentamente. Explícate por qué tu lobo fue tan salvaje que mató a un niño que nunca había hecho daño a nadie.»

	Son preguntas que me resultan familiares. Me las he hecho mil veces en la oscuridad.

	"No lo sé." La verdad, simple y llanamente. "No recuerdo haber tomado la decisión de perseguirla. No recuerdo haber decidido..." Las palabras se me quedan grabadas. "Recuerdo estar enfadado, y luego ocurrió el Cambio, y luego... nada. Y entonces Mira estaba muerta."

	"Nada." La voz de Lucian se torna amenazante. "¿Esa es tu explicación? ¿Nada?"

	"Lo siento." Palabras insuficientes, pero es todo lo que tengo. "Lo siento mucho. Si pudiera retractarme..."

	"Pero no puedes." Ahora está justo frente a mí, y puedo oler el dolor que emana de él: acre y penetrante, mezclado con rabia. "Ella se ha ido. Reducida a cenizas y esparcida por el viento. Y tú estás aquí, vivo, respirando, comiendo la comida de la manada."

	Su mano se extiende, me agarra la parte delantera del vestido y me estampa contra la pared de piedra. El impacto me deja sin aliento.

	"Beta—" Uno de los guerreros se remueve incómodo.

	—Déjanos solos. —Lucian no aparta la mirada de mí—. Lo que pasa aquí es asunto de la manada. Asuntos de justicia. Vete.

	Los guerreros intercambian miradas. Luego se marchan. Sus pasos se desvanecen en el pasillo. La puerta de la celda sigue abierta, pero es como si estuviera cerrada con llave, pues no ofrece ninguna posibilidad de escape.

	Estoy sola con un padre afligido que tiene motivos de sobra para desear mi muerte.

	"Me quitaste a mi hijita." Aprieta el puño con fuerza, con los nudillos blancos. "¿Entiendes lo que eso significa? ¿Tienes idea de lo que es perder a un hijo?"

	"No." Obligué a que la palabra saliera a través de la opresión en mi garganta. "No lo hago."

	"Entonces déjame enseñarte sobre la pérdida."

	Su mano libre forma un puño.

	El primer golpe me da en la mejilla. Mi cabeza se gira bruscamente hacia un lado, veo estrellas estallando ante mis ojos. El segundo me da en las costillas y oigo un crujido. El tercero...

	Pierdo la cuenta después del tercero.

	Lucian es metódico. Es un guerrero, entrenado en combate durante décadas. Sabe exactamente dónde golpear para infligir el máximo dolor sin causar la muerte inmediata. Costillas. Estómago. Muslos. Lugares que dolerán durante días, pero que no matarán rápidamente.

	No me defiendo. Ni siquiera lo intento. ¿Qué sentido tendría? Él es Beta, más fuerte y rápido, impulsado por un dolor justificado. Y tal vez me lo merezca. Tal vez el dolor sea justo lo que me he ganado.

	"¡Contraataca!", gruñe tras el décimo o duodécimo golpe. "¡Cambia! ¡Defiéndete como te defendiste de Mira!"

	Niego con la cabeza. No puedo hablar; su último puñetazo me dio en la mandíbula y creo que me mordí la lengua. La sangre me llena la boca, espesa y de color cobre.

	«¡Cobarde!» Otro golpe, esta vez en el riñón. El dolor es abrasador, cegador. «Tenía quince años y estaba indefensa, y la mataste, ¿pero ahora ni siquiera quieres pelear conmigo?»

	Porque enfrentarme a él demostraría lo que dice. Demostraría que el lobo salvaje aún acecha en mi interior. Confirmaría que soy el monstruo que todos creen que soy.

	Así que aguanto.

	He aprendido a ser resistente en las últimas dos semanas. He aprendido a sobrevivir a cosas que pensé que me destrozarían. Esto es solo una cosa más que superar.

	Una hora más para terminar.

	El puño de Lucian vuelve a impactar contra mis costillas. El crujido que oí antes era sin duda una fractura, tal vez dos. Cada respiración es una agonía, aguda y punzante.







